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PASIÓN POR LA M ISIÓN  
Mensaje #41 — Romanos 15.14-21 

 
INTRODUCCIÓN :  
 
En las últimas tres semanas hemos hablado mucho acerca de la compasión que debemos tener 
hacia los demás (en el contexto de nuestra “libertad en Cristo”).  

• No debemos tomar esta libertad como una licencia para hacer lo que nos da la gana, sin pensar 
en Cristo... en la causa de Cristo... en nuestro prójimo... y en nuestros hermanos en la fe.  

 
Hoy quisiera llevar este pensamiento un paso más y hablar de nuestra pasión por la misión. 

• Qué tengamos compasión por los demás, está bien.  

• Pero si esta compasión no viene con una pasión por la misión que Dios nos ha dado, vamos a 
“amar a nuestro prójimo” mientras que lo dejamos ir al infierno.  

• Así que, hoy vamos a hablar un poco acerca de nuestra misión de vida y Dios nos ha dado un 
buen ejemplo para seguir en Romanos 15.14-21: El Apóstol Pablo. 

 
I.  (v14-16) Nuestra misión de vida 

A. (v14) Ustedes ya saben esto... (Lo que Pablo dice de los Romanos se puede aplicar aquí.) 

1. Pablo dice: “Estoy seguro que ustedes están llenos de bondad”—es “buena gente” (y se podría 
decir lo mismo de muchos aquí: es “buena gente”, quiere hacer el bien).  

2. Pablo dice: “Estoy seguro que ustedes están llenos de conocimiento” (y se podría decir lo 
mismo de muchos aquí entre nosotros; aquí se comparte mucho conocimiento de la Biblia). 

3. Así que, ustedes (como los Romanos) podrían “amonestarse los unos a los otros”. 

a. Tienen la capacidad de hacerlo (por su conocimiento) y la disposición (porque es buena 
gente). Pero...  

b. Pablo dice: (v15) “Mas... yo voy a hacerlo; yo voy a amonestarles”.  

c. A pesar de que los Romanos están muy capaces de hacerlo (ya saben y ya están 
dispuestos), Pablo quiere exhortarles una vez más en cuanto a la misión...  

d. Y a pesar de que nosotros tenemos mucho conocimiento... y muchos ya tienen la 
disposición... yo creo que es muy saludable repetir esta exhortación...  

B. (v15-16) Vea nuestra misión de vida en Pablo, el “ministro que ministra”. 

1. (2Cor 5.17-21) Cada uno que ha sido reconciliado, ha recibido el ministerio de reconciliación. 

• Cada cristiano, entonces, es como Pablo en este pasaje: un “ministro de Jesucristo”. 

2. El ministro de Jesucristo ministra el evangelio para la salvación de otros.  

• Esta es nuestra misión de vida—la razón por la cual estamos aquí todavía respirando.  

3. (v16) Vea algo importante aquí: Hay “límites” en nuestro ministerio del evangelio. 

a. Pablo fue llamado por Dios a ministrar el evangelio entre los gentiles (no los judíos). 
Había “límites” en la tarea que Dios le dio.  

b. (Mat 28.19-20) Como un Cuerpo, la Iglesia, somos llamados a alcanzar al mundo entero. 
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c. Sin embargo, usted no va a alcanzar el mundo entero. 

d. Usted, como miembro del Cuerpo, puede y debe cumplir con su tarea que Dios le ha dado 
en esta gran misión (o sea, lleve a cabo la misión “dentro de sus límites”).  

e. La misión es la misma para todos: “Evangelizar y discipular”. Pero: ¿a quiénes? ¿en 
dónde? Porque no puede alcanzar a todo el mundo y Dios no espera eso de usted.  

• Dios espera que usted sea fiel en lo que Él le ha dado que hacer.  

f. Piénselo así:  

i. No todos van a predicar en la calle... No todos van a ser misioneros a la China... 

ii.  Pero todos vivimos en un barrio... y todos tenemos vecinos. 

[a] ¿Cómo podemos llenar nuestros barrios del evangelio y así alcanzar a los vecinos? 

[b] Por ejemplo: ¿No sería genial que, como una iglesia, inventamos una idea para un 
regalo para nuestros vecinos esta Navidad? 

[1] Un libro... unos tratados... información de la iglesia... galletas... un pan dulce... 
algo bien hecho, lindo, llamativo, etc.  

[2] Cada uno puede hacer 2, 5, 10 o 20 regalos y dárselos a sus vecinos.  

4. No tiene que irse a la China para cumplir con la misión. Tiene que ser fiel en donde está. 

a. El ministro de Jesucristo ministra el evangelio a los que necesitan la salvación. 

b. Para Pablo, esta misión era el “por qué” y también el “para qué” él vivía. Todo lo demás 
era secundario (de menos importancia).  

c. ¿Por qué está usted aquí en la tierra... y para qué está aquí? ¿Qué está haciendo? 

d. (Mar 16.15; Rom 10.13-15) Esto es lo que Dios quiere que haga (principalmente dentro 
de los “límites” naturales de su vida, como en su barrio, o con la gente que conoce, etc.). 

e. Dios quiere que cada cristiano (cada “ministro de Jesucristo”) ministre el evangelio a los 
que necesitan la salvación, y que lo haga en donde está. 

• (1Cor 11.1) Pablo vivía y así, y Dios quiere que vivamos como él. Es la misión. 

II.  (v17-19) El poder para cumplir nuestra misión de vida 

A. Pablo no quiere gloriarse en nada más, salvo en Cristo y en su llamamiento a servirle a Él. 

B. Él puede decir esto porque... 

1. Primero: Sabe de donde viene su misión (es una misión “divina” y “eterna”; de Dios). ¡Qué 
rico saber que Dios nos da una parte en lo que está haciendo!  

2. Segundo: Sabe de donde viene el poder para cumplir con la misión (¡de Dios!). ¡Qué rico 
saber que no depende de nosotros ni de nuestra “humana sabiduría”! 

C. Aunque le parezca ridículo... predique la cruz de Cristo (el evangelio). Ahí está el poder. 

1. Si usted quiere hacer una diferencia eterna con su vida pasajera (y llegar al final de sus días 
con una profunda satisfacción), sea fiel en la misión y predique la cruz. 

2. (1Cor 1.18) Puede ser que le parezca ridículo: Ttratados, regalos navideños para los vecinos... 

3. (1Cor 1.21) ¡Está bien porque en la predicación de la cruz (la justicia de Dios, el amor de 
Dios y la decisión del pecador) Dios manifiesta Su poder para salvar! 
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4. (1Cor 1.26-31) Dios quiere hacerlo así para que Él tenga toda la gloria (no nosotros y nuestra 
“humana sabiduría”, inventando nuevas maneras de evangelizar). 

5. Nuestro “éxito” en el ministerio se mide, no por los resultados (porque Dios es el que da el 
crecimiento) sino por la cantidad de semilla que sembramos. ¡Sembremos como locos! 

D. [Repaso] Necesitamos una pasión por la misión como la que Pablo tenía:  

1. Él sabía cuál era su misión: El ministro de Jesucristo ministra el evangelio a los inconversos. 

2. Él sabía de dónde venía el poder para cumplir con la misión: ¡De Dios! (No de nosotros.) 

3. Así que, Pablo se esforzaba a cumplir con su misión... 

III.  (v20-21) La manera de cumplir nuestra misión de vida 

A. “De esta manera”: ¿De cuál manera? ¡Según el plan de Dios (no el de los hombres)!  

• (Mar 16.15; Rom 10.13-15) Dios quiere que sembremos semilla—que anunciemos el 
evangelio a toda criatura (hablando con ellos o dándoles algo que pueden leer).  

B. “Me esforcé”: Entienda esto... ¡es trabajo!  

• Tiene que hacer un esfuerzo para cumplir con la misión. Tiene que sacrificar dinero (para 
tratados, etc.) y tiempo (para ir puerta a puerta, etc.).  

C. “A predicar el evangelio”: No es difícil.  

1. Esta es la razón por la cual estamos aquí.  

2. Por alguna razón que nosotros (con nuestra inteligencia limitada) no podemos entender, Dios 
ha escogido usarnos a nosotros en el proceso de salvar a los pecadores. Él pudo haberlo hecho 
sin nosotros, pero nos ha dado el privilegio y la responsabilidad de participar con Él.  

3. Nuestra parte no es nada difícil—es simplemente predicar el evangelio. 

a. Puede ser por medio de la predicación al aire libre... 

b. Puede ser testificar a un grupo pequeño de jóvenes en la calle... 

c. Puede ser uno a uno (en la calle, con los amigos, con los de la familia)... 

d. Puede ser por medio de un tratado... 

e. Puede ser puerta a puerta dejando literatura para sus vecinos...  

f. Puede ser por medio de un regalo esta Navidad... 

4. Cómo sea que lo hagamos, Dios quiere que cumplamos con nuestra misión. Quiere que 
sembremos la semilla testificando, para que Él pueda darle crecimiento y salvar a algunos.  

D. (v19) De esta manera... esforzándose... a predicar el evangelio... Pablo logró mucho. 

1. Lo llenó todo—desde Jerusalén, hasta Ilírico—del evangelio (v23; no tenía más campo ahí). 

2. “Desde Jerusalén, hasta Ilírico” es un área por lo menos cuatro veces más grande que el país 
de Costa Rica (puede ser hasta seis veces el tamaño de nuestro país).  

3. Pablo lo llenó todo... ¿cómo? Predicando el evangelio.  
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CONCLUSIÓN: 
 
Nuestra misión de vida es sencilla.  

• Es sencilla de entender... Es sencilla de cumplir...  

• Lo que no es tan sencillo para muchos es “avivar el fuego” de la pasión por esta misión.  

• (Heb 11.25) Hay demasiadas distracciones llamativas en esta vida.  

• (Heb 11.26) Entonces, si queremos pasión por la misión, tenemos que poner la mirada en el 
juicio al final de esta vida... y vivir para ganar el premio. 

 
Si usted no tiene a Cristo... si no tiene la salvación... su única esperanza es el mensaje de la cruz:  

1. Usted ha violado la Ley de Dios (no ha vivido siempre según su conciencia) y Dios es un Juez 
Justo. Castigará a cada pecador por cada pecado, y el castigo es la pena de muerte. 

2. Pero Él es bueno y misericordioso también. Él mismo sufrió el castigo que usted merece. 
Jesucristo—Dios en la carne—sufrió la ira de Dios en la cruz y murió en su lugar. 

3. Ahora, le manda arrepentirse de sus pecados (confesar sus pecados y apartarse de ellos). 

4. Si se arrepiente, tiene que poner su fe (su completa confianza) en el Señor Jesucristo para 
salvarlo. Es la única esperanza para la salvación de la ira de Dios. 


